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REFLExión 

sobre la Formación inicial

“La vitalidad de nuestra familia religiosa 

y la fidelidad a su misión dependen, en gran medida, 

de la formación de sus miembros” (Const 95)

1. INTRODUCCIÓN 

Estamos invitando a todos los formadores, individualmente y en sus respectivos equipos, a reflexionar en torno a los programas de Formación Inicial del Instituto. Con el fin de facilitar este proceso queremos aportar la presente reflexión como un instrumento que pueda servir de GUÍA. Primeramente damos una breve explicación de las visitas efectuadas a las casas de formación a lo largo de estos cuatro últimos años. 
A continuación se presentan las FORTALEZAS que de manera general hemos percibido en el campo de la formación inicial en el transcurso de las visitas. Y de ahí pasamos a ver los RETOS que tenemos ante nosotros, centrándonos en 7 núcleos temáticos. Ésta será la parte a la que dedicaremos más atención; en ella trataremos de analizar dichos desafíos y de buscar la mejor manera de darles respuesta. Utilizaremos diversas fuentes maristas para iluminar nuestro empeño. Y para facilitar, las hemos incluido en un documento que viene anexo.

Con esta reflexión conjunta pretendemos alcanzar tres objetivos:

· Valorar lo que se realiza positivamente en el campo de la formación inicial.

· Lograr una visión más precisa y coherente respecto de varios retos significativos.

· Iluminar el futuro trabajo de animación de la formación y realizar los cambios en los programas de Formación Inicial que en este proceso de reflexión veamos que son necesarios.
2. VISITA A LAS CASAS DE FORMACIÓN INICIAL

En el contexto de las visitas que el H. Superior General y su Consejo realizaron a las Provincias y Distritos de 2002 a 2005, mientras los equipos veían a la mayoría de las comunidades, nuestro equipo se hizo presente en los Noviciados y Post-Noviciados y, en algunas ocasiones, también en los Postulantados. Esta modalidad fue una iniciativa propuesta por el Hno. Seán y pasó a formar parte del propio plan de visitas a las Unidades Administrativas.

Este estilo de visita a las comunidades de formación inicial, además de cumplir con su propio fin pastoral (canónico), se realizó con la finalidad de tener una visión de conjunto de la formación y, a la vez, de ofrecer a cada casa y a las Unidades Administrativas algunos elementos de reflexión a partir de esa visión integral. Ordinariamente, durante la reunión final que teníamos en cada casa, leaíamos a los Hermanos un informe escrito (en forma de “borrador”). Además de hacer esto en cada uno de los lugares que visitamos, compartimos luego la redacción definitiva con los Provinciales y sus Consejos durante las sesiones del Consejo General Ampliado. 

3. FORTALEZAS PERCIBIDAS DURANTE LAS VISITAS 
3.1 Se advierte en general un esfuerzo muy positivo en las Unidades Administrativas por ofrecer una formación sólida. A esa tarea se dedican los recursos humanos y económicos necesarios, asumiendo muchas veces el sacrificio requerido para dar prioridad a la formación.

3.2 Se nota en los formandos un gran deseo de ahondar en el conocimiento y la vivencia del carisma marista. Sienten la presencia cercana de sus formadores y viven la experiencia de un buen espíritu de familia, situación que les ayuda a ir desvinculándose de su ambiente anterior para profundizar en su búsqueda vocacional y de esa manera ir modelando al joven consagrado.

3.3 Los formadores viven su misión con entusiasmo y esperanza, con entrega y dedicación, ofreciendo una presencia cercana y discreta, rasgo característico de la pedagogía de Champagnat.

3.4 Cada vez hay una mayor conciencia de trabajo en equipo por parte de los formadores, tratando de integrar las diferencias a través del diálogo sincero, de la aceptación mutua, y de vivir la complementariedad que respeta el papel de cada uno. Cada vez tenemos más casas de formación internacionales y/o interprovinciales. Este espíritu de trabajo en equipo se presenta como un rasgo de fortaleza en muchas de ellas, mientras que en otras es todavía un reto a superar, debido tal vez a la diversidad cultural y a los distintos enfoques que existen respecto a la formación. 

3.5 En algunas Regiones del Instituto, se va realizando un proceso de unificación de criterios en el trabajo formativo por parte de los equipos de las diferentes etapas. Se busca continuidad y coherencia, desde la pastoral vocacional hasta la formación permanente.

3.6 En los planes formativos, en general, se tiene cada vez más cuidado en ofrecer una formación adaptada y personalizada, sobre todo a través del acompañamiento personal, utilizando la entrevista regular con una frecuencia adaptada al ritmo de cada uno y según las exigencias de la etapa formativa.

3.7 Hay un esfuerzo cada vez mayor por ofrecer una formación más adaptada e insertada en la realidad social, cultural y religiosa del país. Algunas casas de formación se han han trasladado de lugar a fin de ofrecer un estilo formativo más sencillo y austero, tratando de encontrar el equilibrio entre la atención al proceso personal de crecimiento, la inserción en la realidad social, la espiritualidad apostólica marista, las actividades apostólicas y la vida comunitaria. En algunas situaciones el equilibrio entre estos diferentes aspectos se presenta como un desafío. 
3.8  Nos parece que, dentro del Instituto, se ha logrado un estilo de Noviciado con un buen grado de unificación de criterios formativos, donde se ofrece a los novicios el espacio adecuado para su discernimiento (Cf GF 196) y se favorece la iniciación a la vida religiosa marista y la probación que testifica la llamada de Dios (Cf GF 193).

3.9 En muchas casas de formación se ofrecen elementos para aprender y practicar una oración en la línea de la Espiritualidad Apostólica Marista. Se nota apertura, tanto por parte de los formadores como de los formandos, y un esfuerzo caracterizado por la creatividad y la profundidad. 
Entre estas FORTALEZAS que hemos señalado ¿cuáles crees que recogen mejor la situación de tu Casa de Formación?

¿Hay alguna fortaleza en tu Casa de Formación que no aparezca aquí?
4. RETOS EN LA FORMACIÓN INICIAL 

Hemos expuesto de modo general algunas de las fortalezas relativas a la formación.  A continuación, presentamos los desafíos que, a nuestro parecer, deben atenderse particularmente en un futuro próximo. 

Para facilitar la reflexión y el diálogo en torno a ello, proponemos centrar la atención en 7 núcleos temáticos, en los que se agrupan los retos principales. Los tres primeros fueron ya señalados por el H. Séan en la carta convocatoria a la Conferencia General 2005 “Un liderazgo que genera vida”. El H. Seán expresa que “en algunas partes del Instituto existen diferencias de opinión e ideologías contrapuestas sobre cómo llevar a cabo esta importante tarea (de la formación)”.  “Distintas opiniones, por ejemplo, en lo que se refiere a la formación teológica de los candidatos y hermanos jóvenes, a la influencia que deben tener la ciencias humanas en el proceso de formación y a la ubicación de las casas de formación” (Cf. págs 17-20). Además de los tres temas que presenta el H. Seán, la comisión propone cuatro más para la reflexión. 

He aquí, separadamente, cada uno de los 7 núcleos temáticos: 


4.1  Los programas de formación teológica (identidad religiosa)

4.1.1 Situación y reto 
El H. Seán dice que “hay distintas opiniones, por ejemplo, en lo que se refiere a la formación teológica de los candidatos y hermanos jóvenes...” (p. 18). “En primer lugar, lo que nos caracteriza primordialmente como hermanos es nuestra identidad religiosa. Por consiguiente, la preparación teológica que recibimos durante la formación debería ser motivadora, actual y completa. Un buen conocimiento de Cristología, Sacramentos, Mariología, Moral, Sagrada Escritura, Teología Dogmática, Pastoral Juvenil y Catequética, no puede lograrse con una serie de talleres. Necesitamos disponer de un programa completo que prepare a nuestros hermanos jóvenes a ser hoy heraldos de la Palabra de Dios” (págs. 18-19). 
4.1.2 Elementos significativos en torno a la cuestión (para situarnos mejor) 
- Se están efectuando experiencias formativas donde la preparación teológica de los formandos se realiza asistiendo a Instituciones o Universidades que cuentan con un programa completo y bien definido. Sin embargo hemos detectado varios casos donde el programa es débil, ya sea por la falta de continuidad y cohesión a lo largo de las etapas de la formación inicial o bien debido a que la carga de estudios académico-pedagógicos es tal que no deja espacio suficiente para los estudios religioso-teológicos (esta tensión es más frecuente en el Post-noviciado). 
- A lo largo de la formación inicial, hay un riesgo de repetición de materias o bloques temáticos, lo cual a menudo lleva a la pérdida de interés por parte de los formandos. También se da el caso de existencia de ciertas lagunas respecto a algunos temas a lo largo del programa formativo. 

- Los contenidos religioso-teológicos que se ven en el Noviciado son de carácter más bien experiencial, orientados a la comprensión del seguimiento de Jesús y la vida consagrada, con el fin de favorecer en el novicio un proceso de interiorización que le ayude a realizar su discernimiento vocacional. Por lo tanto el objetivo principal de los estudios en el noviciado no es propiamente académico (aunque sí lleve consigo cierta seriedad académica). De ahí la necesidad de que los estudios teológicos se profundicen y consoliden durante el Post-Noviciado.

Otros:

- 

-  
4.1.3 Referencia a Documentos Maristas (ver anexo) 

- Respecto al Noviciado: GF, 226-231  Programa de estudios.
- Respecto al Post-Noviciado: GF, 296 a 302.

4.1.4 Experiencias existentes que pueden ser iluminadoras 

¿La formación teológica de vuestro programa de Formación Inicial se imparte de una manera retadora, actual, comprehensiva y coordinada? 
4.1.5 De cara al futuro
¿Qué cambios hay que hacer en vuestro programa de Formación Inicial por lo que se refiere a la formación teológica? 

4.2  La influencia de las ciencias humanas en el proceso de formación

4.2.1 Situación y retos 

El H. Seán señala también que “hay distintas opiniones, por ejemplo... en lo que se refiere a la influencia que deben tener las ciencias humanas en el proceso de formación” (p. 18). 
“El papel que juegan las ciencias humanas en el proceso de formación es otro tema que vale la pena tratar. Es indudable que la psicología, la sociología y la antropología han ayudado a muchos religiosos y religiosas en su procesos de renovación”.
“La formación es fundamentalmente un itinerario espiritual. Los aspirantes, los postulantes y, posteriormente, los novicios y profesos temporales, están implicados en un proceso de discernimiento. Deben llegar a conocer cuál es la voluntad de Dios sobre ellos y sobre sus vidas”.
“Sin embargo, es difícil imaginar un proceso equilibrado de formación que no incluya la dimensión psicológica de la persona. A todos, no sólo a los hermanos jóvenes, convendría tener un sentido claro de la identidad personal, una comprensión adecuada de las motivaciones que nos trajeron a la vida religiosa y de las que nos hacen quedarnos, una visión clara de nuestra sexualidad, y algunos conocimientos sobre cómo nuestra historia personal influye actualmente en nuestra vida”. 

“En el pasado, el desconocimiento del aporte de las ciencias humanas a nuestros programas de formación y a nuestro estilo de vida provocó un sufrimiento indecible en algunas personas”. (p. 19).

4.2.2 Elementos significativos en torno a la cuestión (para situarnos mejor) 
- Se cuenta con experiencias formativas en las que hay un equilibrio entre los elementos psicológicos, sociológicos y espirituales que favorece la integración de las distintas dimensiones de la persona desde los valores en los cuales se centra la consagración religiosa. Por otro lado, se tienen o han tenido experiencias formativas que al tratar de destacar particularmente algún aspecto, por ejemplo el psicológico o el social, no favorecen una integración desde lo espiritual. Hay en el Instituto (o ha habido) experiencias donde la aplicación de ciertos métodos psicológicos, más que favorecer la integración armónica (de la persona e incluso de la comunidad), ha sido motivo de cierto descontrol, produciendo un rechazo sistemático hacia lo que podría ser útil desde esta ciencia, y causando fuertes desacuerdos en cuanto a criterios y programas de formación, bien sea entre los mismos equipos formadores o en relación con los hermanos de la Unidad Administrativa.
Otros:

-

-   

4.2.3 Referencia a documentos maristas (ver anexo) 

- Guía de la Formación: números 50; 169 a 174; 466 a 468 
4.2.4 Experiencias existentes que pueden ser iluminadoras 

¿Qué es lo que aportan las ciencias humanas a vuestro programa de Formación Inicial?
4.2.5 Hacia el futuro
¿Qué cambios hay que hacer en vuestro programa de Formación Incial por lo que se refiere a la utilización de las ciencias humanas?




4.3  La ubicación da las casas de formación

4.3.1 Situación y retos
El H. Seán indica igualmente que “hay distintas opiniones... sobre la ubicación de las casas de formación” (p. 18).

“La ubicación de las casas de formación es otra cuestión que ha puesto de manifiesto grandes diferencias de opinión, muy a menudo dentro de la misma Provincia o Distrito”. 
“Cuando yo era hermano joven en período de formación, conocí una gran variedad de comunidades que reflejaban algo de lo que está pasando actualmente. El postulantado y noviciado estaban situados en una granga en Tyngsboro, Massachussets. Nos manteníamos ocupados con los estudios y con bastante trabajo en la granja. Estoy seguro de que hoy no tendría problemas para ordeñar una vaca, para limpiar el gallinero o la pocilga de los cerdos”.
“Aunque sólo estábamos a 40 kilómetros al norte de Boston, era como habitar en la luna, dado el escaso contacto que teníamos con personas que no fueran postulantes o novicios.  No cabe duda de que se trataba de una ubicación rural, aislada y libre de otras distracciones”.

“En contraposición, pasé tres años de profesión temporal en una comunidad de inserción situada en el barrio de East Harlem, Nueva York. En aquel tiempo, la zona era célebre por el narcotráfico y por la presencia del crimen organizado. Muchos de los edificios situados en nuestra calle habían sido abandonados, saqueados y luego quemados”.

“Casi todos en la comunidad dábamos clase en las escuelas que tenía la Provincia en la zona de Nueva York y también trabajábamos con un grupo del sector que rehabilitaba edificios de apartamentos para el barrio. Un recuerdo imborrable de aquellos tres años es que, durante casi dos inviernos completos, no tuvimos calefacción ni agua caliente, situación que compartimos con nuestros vecinos”.

“Por consiguiente, no pretendo defender uno u otro punto de vista en cuanto a la ubicación de las casas, sino insistir en que ha llegado el momento de hacer una evaluación completa de nuestro nuevo programa de formación, con vistas a reforzar sus aspectos positivos y hacer los ajustes necesarios” (págs 19-20) 
4.3.2 Elementos significativos en torno a la cuestión (para situarnos mejor) 
- Algunas casas de formación han sido trasladadas a zonas de la población más sencillas que permiten un contacto con la realidad de los pobres, cuidando a la vez del acompañamientor de los formandos en su proceso de crecimiento integral. Por otra parte, en algunos lugares, la experiencia hecha en un ambiente de inserción con la gente pobre o en un medio donde se tiene mucha actividad hacia el exterior, no vienen suficientemente aseguradas por una propuesta integrada que priorice el crecimiento del formando. Por ejemplo, en el caso del pre-noviciado, se corre el riesgo de poner al postulante en una situación de vida y apostolado que exige mucho más consolidación interior como persona y como religioso, dada la fuerza del ambiente exterior en una comunidad de inserción. La debilidad está en no alcanzar el necesario punto de equilibrio entre los aspectos social, personal, espiritual, comunitario. O también en proponer una estructura que no ayuda a alcanzar los objetivos propios de la etapa.
- Contrariamente, se tienen algunas experiencias que podríamos llamar “protectoras”, cuya estructura no favorece el contacto con el mundo real, corriendo el riesgo de preparar formandos demasiado exigentes y excesivamente dependientes.

- Otra situación bastante frecuente es que en el camino de la formación se exige mucho más al candidato cuando está empezando el postulantado o el noviciado que lo que se le exige más tarde según se avanza en el proceso formativo. 

Otros:

-

-

4.3.3 Referencia a documentos maristas (ver anexo) 
 - Mensaje del XX Capítulo General: n. 48.7b

- Postulantado: Guía de la Formación: 191.

- Noviciado: Const. 100.1; - GF 234 y 235

- Post-Noviciado: GF: 348
4.3.4 Experiencias existentes que pueden ser iluminadoras 
¿Qué fortalezas y limitaciones ves en la ubicación de vuestra etapa de formación? 

4.3.5 De cara al futuro 
¿Hay que cambiar la ubicación de vuestra comunidad de formadores, en seguimiento de los criterios que nos señalan los documentos del Instituto?


4.4  Continuidad en la planificación de la formación
4.4.1 Situación y retos
Hemos mencionado como fortaleza que en algunas regiones del Instituto se va realizando un proceso de unificación de criterios en el trabajo formativo por parte de los equipos de las diferentes etapas. Se busca continuidad y coherencia desde la pastoral vocacional hasta la formación permanente. Por otra parte, este mismo aspecto se presenta como un desafío importante en otras regiones del Instituto. A veces la pastoral juvenil-vocacional no se encuentra en suficiente sintonía con las etapas de pre-noviciado, ya sea por el tipo de acompañamiento que ofrece (o que no ofrece), o bien porque quienes trabajan más directamente en la pastoral vocacional no van acordes con la propuesta formativa inicial. También se da el problema de continuidad en algunos postulantados que tienen un programa con muchas actividades (demasiadas, quizá), cosa que a nuestro parecer no deja espacio suficiente para que el postulante profundice en la dinámica personal de “conocerse, aceptarse, superarse, convertirse...” y de realizar su discernimiento, objetivos propios de esta etapa (Cf C 96 y GF  132 y 136). Se llega al Noviciado sin haber trabajado suficientemente algunas dimensiones de la persona y quizá con un proceso de discernimiento débil. Ciertamente esto no ayuda a la vivencia de la nueva etapa. La situación es aún más delicada y más difícil de afrontar cuando los novicios proceden de diferentes postulantados con programas muy diversos. De modo semejante se presenta esta situación cuando los novicios comienzan el Post-noviciado procedentes de diferentes noviciados. En fin, la continuidad en la formación (partiendo desde la pastoral vocacional), incluyendo la coherencia general en cuanto a objetivos y contenidos, es un claro desafío que tenemos que afrontar con creatividad. 

4.4.2 Elementos significativos en torno a la cuestión (para situarnos mejor)
¿Qué otros aspectos pueden estar influenciando esta situación de falta de continuidad durante el proceso formativo?
- Las diferentes visiones que, al acentuar notablemente algún aspecto, llegan a descuidar otros aspectos no menos prioritarios
- La interprovincialidad e internacionalidad de las casas de formación presenta grandes desafíos en el plano de las culturas, de las formas de ser y vivir la vida marista en los diferentes países, etc.

- Los jóvenes aspirantes o formandos que proceden de situaciones familiares problemáticas o vienen influenciados por el post-modernismo...
Otros:

-

-

-

4.4.3 Referencia a documentos maristas (ver anexo) 

- Const. 95 

- Guía de la Formación: 81 
4.4.4 Experiencias existentes que pueden ser iluminadoras 

¿Adviertes falta de continuidad en algunos contenidos de vuestro programa provincial o regional de Formación Inicial, 
4.4.5 De cara al futuro
¿Qué habría que hacer en tu provincia o región para asegurar que haya continuidad dentro del programa de Formación Inicial?

4.5  Post-Noviciado 1:

* Armonización de estudios y actividades apostólicas con la vida de oración y de comunidad 

* Duración del Post-Noviciado 1 
4.5.1 Situación y retos
El desafío de armonizar integradamente los diferentes aspectos de una vida consagrada para la misión se presenta constantemente para todo hermano marista. Este desafío es aún más delicado en el Post-Noviciado, cuando se trata de conjugar de forma equilibrada la formación religiosa y profesional y las experiencias apostólicas con la vida de oración y de comunidad. En un buen número de los post-noviciados que hemos visitado se nota que existe esta tensión en la lucha por armonizar todos esos aspectos. Observamos que en algunos lugares se pone fuertemente el acento en la preparación profesional, muchas veces en detrimento de la formación religiosa. O por el contrario, existe un compromiso apostólico de tal índole, que apenas permite al hermano post-novicio sacar adelante los estudios académicos, a la vez que le lleva a ir dejando de lado poco a poco sus espacios de oración personal y sus compromisos de vida comunitaria. Una estructura de ese tipo, ¿no estará produciendo excelentes profesionales o animadores, pero que adolecen de poca profundidad religiosa, y en los que la pasión por Jesús y su misión se debilita en vez de fortalecerse? ¿No será éste el caso de más de algún hermano de votos temporales que decide retirarse apenas terminados sus estudios? 

Por otra parte, en el Instituto, contamos actualmente con estructuras de Post-Noviciado 1 muy variadas en cuanto a forma, duración y planes de estudio. Ciertamente en cada lugar se trata, por una parte, de responder a las exigencias académicas del sistema educativo y, por otra, al cumplimiento de los objetivos de la etapa.  Aquí el desafío sería: ¿Cómo conjugar ambas cosas asegurando el tiempo previsto por las Constituciones, esto es, tres años –para la primera etapa- con el fin de consolidar ciertos procesos de crecimiento en el hermano post-novicio? 

4.5.2 Elementos significativos en torno a la cuestión (para situarnos mejor) 
¿Qué situaciones, desde el interior de la persona o desde el exterior, pueden estar ejerciendo su influencia?

- ¿Cómo asegurar un ambiente de familia, de confianza, que atraiga al hermano joven de manera que se sienta en casa? ¿Cómo formar una comunidad positiva, animada y motivadora?

- Normalmente en la etapa de Post-Noviciado, el hermano vive nuevas crisis en el terreno afectivo o de la fe (diferentes a las vividas en el Noviciado) y su sentido crítico se agudiza cuando cursa los estudios universitarios. Todo ello influye sin duda a la hora de responder al reto de la armonización. 
- Por otra parte, la influencia exterior (con su lluvia continua de noticias e informaciones) nos invita a recluirnos en “nuestro pequeño mundo” lo cual puede llevar a una mayor dispersión.

- Otros:

-

- 

4.5.3 Referencia a documentos maristas (ver anexo

-. Constituciones 103 y 104. 

-. Guía de Formación: (El capítulo 5 de la Guía de Formación está dedicado al Post-noviciado, núms. 286-356). Particularmente, los números 327 y 328.
4.5.4 Experiencias existentes que pueden ser iluminadoras.

¿Hay armonía entre las distintas dimensiones de la vida en la comunidad formativa de Post-Noviciado 1 con la que tú estas familiarizado? Si el programa no dura tres años ¿a qué es debido? ¿Piensas que ese programa acortado responde a los objetivos de esta etapa de la Formación Inicial tal como viene señalada en la Guía de Formación? 

4.5.5 De cara al futuro:

¿Qué hay que hacer para asegurar que haya armonía entre las distintas dimensiones de la vida en la comunidad formativa de Post-Noviciado 1 con la que tú estas familiarizado? 

¿Qué hay que hacer con relación a la comunidad formativa de Post-Noviciado 1 con la que tú estas familiarizado, para asegurar que se consigan los objetivos de esta etapa de la Formación Inicial tal como vienen señalados en la Guía de Formación?

4.6  Post-Noviciado 2 

4.6.1 Situación y retos
En el apartado anterior, al hablar del Post-Noviciado 1, mencionábamos el desafío de armonizar equilibradamente los diferentes aspectos de la consagración con la vida de estudios y el apostolado. Este desafío se presenta quizá de forma más intensa en la etapa de la inserción apostólica en las comunidades.  Por un lado, nos referimos al problema que podríamos calificar de “incoherencia” existente entre la vida real de la comunidad y la formación inicial ofrecida. Una situación de incoherencia que se debe a que el estilo de la propuesta formativa en la línea de la sencillez y austeridad -o en otros aspectos como la espiritualidad, la vida comunitaria, etc.- no se corresponde con la vida real de las comunidades y obras apostólicas.  O bien, porque la estructura vivida durante las etapas de la formación inicial acostumbra a los formandos a ciertas exigencias y a un nivel de vida que no se ajusta a la realidad sencilla y pobre de las comunidades de la Unidad Administrativa y de la gente de sus países de origen. Ambas situaciones nos piden que transformemos ciertos puntos, ya sea de la vida de las comunidades o bien de las casas de formación. Por otra parte, se constata que bastantes jóvenes están viviendo con mucha dificultad el paso a la inserción apostólica en las comunidades, donde el acompañamiento personal y comunitario es más débil (cuando no es nulo). En el Instituto continuamos perdiendo un número significativo de hermanos jóvenes en esta etapa de Post-Noviciado 2.

4.6.2 Elementos significativos en torno a la cuestión (para situarnos mejor) 
- El hermano joven comienza su experiencia de inserción apostólica en las comunidades y vive una sobrecarga tal de trabajo que le lleva muchas veces a no cuidar suficientemente de su vida comunitaria y su oración, llegando a vivir un “activismo” que desgasta y hace perder el sentido de la consagración.

- El hermano joven deberá afrontar nuevos problemas personales –de todo tipo, sobre todo en la línea afectiva- para lo cual necesita de un acompañamiento cercano y fraterno.

- Muchas de las convicciones personales del joven, basadas en sólidos valores adquiridos en las casas de formación, se estrellan frontalmente con la vida de ciertas comunidades donde la vida de oración es floja (o de tal forma rutinaria que no abre espacio a la novedad propia de los jóvenes), o la vivencia de la eucaristía está ausente, o se lleva un estilo de vida que se aleja de la realidad de la gente pobre, o hay una dispersión comunitaria que lleva a buscar fácilmente el apoyo afectivo fuera de la comunidad. 

- El animador comunitario a veces no cuenta con los elementos necesarios para acompañar fraternalmente al hermano joven e incluso para decirle las cosas con claridad y afecto.

- Se da más importancia a la eficacia del hermano como profesional en la obra apostólica que a su vivencia y crecimiento como consagrado para la misión. 
- Otros:

4.6.3 Referencia a documentos maristas 
- Constituciones: 105
- Guía de la Formación: 314 a 319  (Ver también números 327 a 337).

4.6.4 Experiencias existentes que pueden ser iluminadoras 

Por lo que se refiere a la situación de la etapa formativa del Post-Noviciado 2, con la que tú estás familiarizado ¿se presentan en ella los retos que acabamos de mencionar? ¿Hay además otras preocupaciones propias de vuestra etapa formativa de Post-Noviciado?

4.6.5 De cara al futuro 
¿Qué medidas hay que tomar para dar respuesta a los retos que se plantean en la etapa de Post-Noviciado 2 con la que tú estás familiarizado.

4.7  Formación y culturas
4.7.1  Situación y retos
El tema de fondo en torno a formación y cultura (o culturas), se presenta bajo diferentes formas y desafíos. 
· Primero, tenemos cada vez más casas de formación en las cuales atendemos grupos de formandos procedentes de diferentes países y donde la interculturalidad está muy presente. Aquí el reto que se nos plantea es asegurar un proceso que permita al sujeto valorar y afirmar su propia cultura, a la vez que aprendea valorar y respetar las culturas diferentes. Ciertamente el joven, al ingresar a las casas de formación, en cierta forma viene a “aprender la cultura de la vida religiosa marista” que no necesariamente debe ser igual a determinada cultura de un país o región.  ¿Cómo estamos impulsando la “interculturalidad”?
· Segundo, estamos recibiendo jóvenes que vienen del medio rural o del medio urbano o semi-urbano. Aun cuando proceden del mismo país y pertenecen a la misma cultura, ciertamente hay una “sub-cultura” que pide ser atendida de forma diferente. Por ejemplo, en algunos pre-noviciados y Noviciados se recibe al joven universitario junto con el joven que apenas terminó la escuela secundaria. En estos casos, ¿cómo respondemos al desafío de aplicar un programa en forma adaptada y personalizada?
· Tercero, existen en el Instituto algunas experiencias con las que se ha querido atender la formación de jóvenes procedentes del medio indígena. Aquí el tema de formación y cultura podría abordarse desde el punto de vista étnico. En algunos lugares ha habido intentos de búsqueda y acompañamiento de vocaciones indígenas. Contrariamente, también hay quien manifiesta claramente que en determinada etnia o grupo indígena no es posible que germine la vida religiosa. Aquí el desafío va en la línea de la inculturación de la formación y de la vida religiosa en sí. ¿Qué otros retos se nos presentan en ese mismo orden de cosas?
· Cuarto, podemos ver la cuestión de la formación y la cultura en relación a las diferencias generacionales que existen en el Instituto, con sus correspondientes formas distintas de concebir diversos aspectos de la vida religiosa. Si ponemos como referencia el Concilio Vaticano II, contamos en el Instituto con generaciones pre-conciliares, conciliares, post-conciliares y la generación actual, a 40 años del Concilio. Tenemos delante varios desafíos en el campo de la formación. Por un lado, una formación inicial que trata de adecuarse a la preparación que requieren las generaciones actuales y por otro, la formación permanente que aspira a dar nuevo aliento a muchos aspectos de la vida, como la oración, el compartir comunitario, el discernimiento, etc. El reto está en establecer un puente de diálogo entre las diferencias generacionales a la búsqueda de un enriquecimiento común, respetando más que descalificando, uniendo fuerzas más que enfrentándose.
· Quinto, podemos ver el tema de cultura y formación en un momento en que tenemos grupos reducidos de formandos, incluso a veces un solo formando en la casa de formación. Aquí el desafío se presenta desde el punto de vista de qué formación ofrecer y de qué forma cuando el aula está prácticamente vacía. El grupo es un agente formativo muy importante para el joven.  No bastará con el formador o la comunidad formadora, habida cuenta de la diferencia de edades. 
4.7.2 Elementos significativos en torno a la cuestión (para situarnos mejor) 
- El tema de la inculturación de la vida religiosa y, por lo tanto, de la inculturación de la formación, continúa siendo para la Iglesia y para las congregaciones un gran reto. En muchos lugares, instaurar la vida religiosa o formar a la vida religiosa ha sido igual a formar en las costumbres de determinada cultura. 

- En no pocos lugares, la propuesta formativa marista actual es inclusiva para determinado tipo de joven y, a la vez, se puede decir que es excluyente para otro. Esto, en algunas partes, tiene que ver con el nivel de estudios que se debe solicitar al joven antes de ingresar (a veces por la propia exigencia de los gobiernos de los países a través de sus sistemas educativos), o con el conocimiento de determinada lengua, o bien con la adaptación a cierto modo de vida (de acuerdo con las tradiciones de nuestra congregación, o con un concreto tipo de alimentación o estilo de vida, etc).
- Quizá el plan de formación no contempla espacio para jóvenes que vienen a nosotros sin una preparación o una carrera ya terminada.
- La situación de desintegración familiar que viven hoy tantos jóvenes produce unos problemas que no son fáciles de solucionar, por ejemplo los relativos a la afectividad y la sexualidad. A veces el joven muestra actitudes, formas de ser y de pensar, que son fruto de una mentalidad post-moderna y que piden mucha escucha, atención y orientación. 

- Hay comunidades que se aferran firmemente a formas tradicionales de ver y vivir la vida religiosa, y que difícilmente pueden abrirse para recibir a un joven o para que éste se encuentre en ellas un ambiente que le permita desarrollar sus capacidades para poder dar una respuesta vocacional. 

- Otros: 

-

- 

4.7.3 Referencia a Documentos Maristas (ver anexo)

- Const. 95
- Guía de la Formación: 28 a 30 (Ver también “inculturación” en el Léxico de la Guía de Formación, p. 140)
4.7.4  Experiencias existentes que pueden ser iluminadoras 

¿De qué modo es vuestra comunidad formativa “multicultural”? ¿Cómo habéis dado forma a vuestro programa de formación (contenido y procesos) a la luz de esa realidad? ¿En qué medida estáis preparando a los jóvenes hermanos para una vida religiosa vivida en comunidades maristas multiculturales?

4.7.5 De cara al futuro 
La cultura es a la vez una bendición y un reto. ¿De qué manera habría que renovar el programa de formación para incorporar en él la riqueza de la cultura y responder a sus desafíos?

5. ORIENTACIONES, SUGERENCIAS, PROPUESTAS DE LÍNEAS DE ACCIÓN PARA EL FUTURO EN RELACIÓN CON LA FORMACIÓN INICIAL

A lo largo de las visitas realizadas durante los cuatro últimos años, la Comisión ha apoyado y alentado la formación inicial, y lo ha hecho tanto en el contexto de cada casa de formación como en el ámbito de la Unidad Administrativa en su conjunto. Con el ánimo de seguir brindando ese apoyo:
5.1 La Comisión de Vida Religiosa desea colocarse al servicio de las Unidades Administrativas para impulsar algún aspecto concreto de la Formación inicial, según lo soliciten las Provincias y Distritos.
5.2 La Comisión de Vida Religiosa propone que se organicen encuentros de hermanos formadores de las diferentes etapas de la formación inicial (impulsando a la vez los que ya se efectúan), en los que se integren los equipos encargados de la pastoral vocacional. Esto lo sugerimos a nivel provincial o regional, de manera especial donde confluyen varias casas de formación en una siguiente etapa. En lo posible y según lo permitan las agendas, la Comisión de Vida Religiosa desea participar en dichos encuentros como lo ha venido haciendo en diversos lugares. 
5.3 Sugerimos que se continúe animando la formación de formadores de una manera continua. Así se favorecerá tanto la preparación de nuevos hermanos para esta importante tarea, como la renovación de los actuales equipos dedicados a esta misión. De esta forma, a los hermanos que han trabajado en la formación por cierto período de tiempo se les puede invitar a realizar otras experiencias de comunidad y misión durante algún tiempo, pudiendo después llamarles de nuevo a trabajar en el campo de la formación.
5.4 Creemos que la atención y acompañamiento de nuestros hermanos jóvenes (Post-Noviciado 1 y 2) ha de ser un punto prioritario en el plan de animación de las Unidades Administrativas. 
6. CONCLUSIÓN 
Os damos las gracias por haber compartido con nosotros vuestra reflexión y buen hacer. Es una gracia para el Instituto poder contar con nuevas generaciones que desean aceptar la llamada del Señor a consagrar plenamente sus vidas a su servicio como Hermanos Maristas. Nos incumbe, al mismo tiempo, la responsabilidad de poder ofrecerles una sólida formación que les permita ir en busca del mundo de hoy con todos los desafíos que lleva inherentes y vivir una vida fructífera de apóstoles maristas. Os estamos profundamente agradecidos por la generosidad, preocupación, creatividad y espíritu de oración con que asumís esa responsabilidad. Que María y Marcelino os llenen de bendiciones en vuestras tareas apostólicas.

COMISIÓN DE VIDA RELIGIOSA

Diciembre 2006

� Llamamos “Post-noviciado 2”  al período que el hermano joven pasa “en una comunidad apostólica, hasta la profesión perpetua”( Cfr Const. 103.1.2)
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